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ANIMACIÓN , CU LTURA Y CREATIVIDAD: EL CASO DE 
LA ANIMACIÓN MUSICAL 

Víctor Ventosa Pérez* 

Resumen 

El presente artículo explora las posibilidades de desarrollo de la Anima­
ción Sociocultural así como sus relaciones con aquellas disciplinas artís­
tico-culturales que utiliza como herramientas. Dedica su última parte a 
la construcción de un modelo de animación sociocultural basado en el 
uso de la expresión musical. 

Uno de los rasgos más característicos de gran parte de las nue­
vas profesiones que están surgiendo en nuestra sociedad es su 
carácter interdisciplinario. Este denominador común se hace pa­
tente tanto en el frente de las ciencias naturales (bioquímica, 
biotecnología, astrofísica, medio ambiente, etc.) como en el de 
las ciencias humanas y sociales (gestión empresarial, consulto­
ría, psicopedagogia, etc.). Un caso paradigmático de esta situa­
ción la tenemos en la Animación Sociocultural, 1 un modelo de 
intervención que se sitúa en la intersección de lo social como 
ámbito, de lo cultural como medio y de lo educativo como fin . 

* Profesor de Animación Sociocultural en la Universidad Pontificia de Salamanca. 
1 En adelante, ASC. 
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Esta polivalencia es lo que posibilita el abordaje de nuestra 
disciplina desde diversos itinerarios formativos y profesionales. 
La elección de uno u otro dependerá de dónde se ponga el énfa­
sis, el mismo que suele venir determinado por los presupuestos, 
antecedentes y referencias históricas, académicas y gremiales 
que existan en cada pais. No nos debe extrañar, por tanto, que, 
dependiendo del pais o contexto en el que estemos, a la ASC se 
la considere una especialidad de Trabajo Social, 2 vinculada a la 
formación artístico-cultural (el caso de Portugal, por poner un 
ejemplo próximo), o una especialidad perteneciente al ámbito 
de la Educación Social (el caso de nuestro pais, donde la aún re­
ciente consolidación académica y profesional de esta especiali­
dad ha culminado con la consideración de esta como un modelo 
fundamental de intervención socioeducativa). 

El rol atribuido a la ASC en nuestro pais ha contribuido a cu­
brir una de las carencias más decisivas para el reconocimiento 
social y científico de esta nueva disciplina. Por ello, este alista­
miento de la ASC dentro del frente socioeducativo podemos con­
siderarlo positivo, siempre y cuando ello no se haga a costa de 
olvidar o renunciar a su otra gran dimensión: la cultural. Y es 
que de un tiempo a esta parte, coincidiendo con el proceso des­
crito, estamos asistiendo a una especie de pedagogizaóón de la 
ASC. Un giro socioeducativo que, aunque en principio está con­
tribuyendo positivamente a su fundamentación, corre el peligro 
-de no equilibrar a tiempo esta tendencia- de terminar empo­
breciendo una práctica que, además de su evidente vertiente 
social y educativa, posee un componente cultural originario y 
consustancial a su misma naturaleza y que se manifiesta no solo 
en su misma denominación sino también en su historia y en su 
quehacer cotidiano. De la presencia decisiva y fundamental de 
lo cultural en el origen y desarrollo de la Animación, ya he dado 
cuenta en sucesivos momentos y lugares. 3 

2 Un caso muy reciente es el de Perú, país pionero en la creación de una Espe­
cialización en ASC dentro de la Facultad de Trabajo Social. 
3 Cfr. VENTOSA, V. J. Animación teatral. Teoría, metodología y práctica . Madrid: 
Popular, 1990; y VENTOSA, V. J. Fuentes de ta Animación Sociocultural en Euro­
pa. Madrid: Popular, 1993. 
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En el presente artículo, intentaré una aproximación a la fe­
cunda relación entre la ASC y la cultura a través de la constata­
ción de las múltiples prácticas socioculturales que . esta genera. 
Para ello, analizaremos el surgimiento y desarrollo de diferentes 
modalidades de animación cultural vigentes en función de las 
expresiones artísticas utilizadas en ellas. Con ello, pretendo re­
tomar una linea de trabajo reivindicadora de la dimensión cultu­
ral de la Animación y promover, así, la apertura de un debate 
más amplio capaz de contrarrestar el actual peligro monopoliza­
dor de intentar reducirla exclusivamente a lo socioeducativo. La 
inminente puhlicaeión de mi último libro Expresión musical, 
educación y tiempo libre así como la reciente convocatoria de 
diversas citas internacionales relacionadas con nuestro tema4 

nos ofrecen una buena oportunidad para intentarlo. 

1. ARTE Y ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL 

Las relaciones existentes entre la ASC y las diferentes expresio­
nes artísticas hay que enmarcarlas dentro del desarrollo que las 
políticas internacionales en materia de cultura han tenido en los 
últimos cuarenta años. En este contexto, tanto los organismos 
internacionales como UNESCO y diferentes gobiernos, sobre todo 
occidentales, han venido diferenciando con claridad entre las 

. funciones culturales y las expresiones culturales en las que 
aquellas se aplican. 5 Desde esta perspectiva, la ASC constituye 
una insustituible función cultural asociada a políticas culturales 
centradas en la demanda (Políticas de Democracia Cultural) y 
complementaria, a su vez, de otras funciones centradas en la 
oferta, tales como la creación, la conservación o la difusión cul­
tural. Estas funciones se desarrollan y aplican a través de las di­
feren.tes expresiones artístico-culturales, tales como el teatro, 
la música o la plástica. 

4 Encuentro Internacional de Animación Teatral, Santiago de Compostela, 1 y 2 
de octubre de ~ 999; V Congreso Internacional de Animación Sociocultural, Coim­
bra, 12-14 de noviembre de 1999; y 1 Congreso Internacional de Animación Tea­
tral, Viana do Castelo, 26-28 de noviembre de 1999. 
5 VENTOSA, V.J. La expresión dramática como medio de animación en educación 
social. Fundamentos, técnicas y recursos. Salamanca: Amarú, 1996, pp. 19-20. 
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Este hecho nos lleva a afirmar que las diferentes prácticas 
de la Animación Cultural surgen de la intersección entre dicha 
función o estrategia de intervención y cada una de las expresio­
nes artístico-culturales sobre las que aquella se aplica. Y es que · 
uno de los rasgos más definitorios de la ASC es su carácter pro­
cesal, razón por la que esta disciplina no tiene un objeto · propio 
o especifico, sino que se lo aportan los diferentes espacios te­
máticos donde se utiliza . En este sentido, debemos ubiCarla, 
epistemológicamente, en el nivel de las estrategias o modelos 
de intervención . Esta concepción implica que, en la práctica, no 
puede existir por si sola, en vacio, salvo como mera estructura 
fo.rmal o teórica. 6 Para poder materializarse y demostrar, por 
tanto, sus virtudes, necesita de fines y de medios concretos, 
que vendrán dados, en primer lugar, por las políticas y concep­
ciones socioculturales sobre las que se asiente y, en segundo 
término, por- los diferentes ámbitos de intervención en los que 
aquella se aplica. Estas variables configuran las modalidades 
fundamentales de ASC. 

En otras palabras, podemos afirmar que el carácter procesal 
de la ASC comporta el que esta precise de espacios de interven­
ción concretos para poder materializarse. Dichos ámbitos vienen 
determinados por una serie de razones histórico-contextuales y 
pragamático-sociales, y terminan configurándose en diferentes 
modalidades de animación, una de las cuales, la que denomina­
mos animación cultural, es la que, aplicada a determinadas ex­
presiones artísticas, ,da lugar a diferentes prácticas sociocultur­
laes que, sin embargo, no podemos confundir con actividades 
propiamente artísticas. 

Sin embargo, la constatación de las estrechas relaciones de 
la ASC -y, más concretamente, de la Animación Cultural- con 
las diferentes expresiones artísticas, no debe darnos pie a iden­
tificar o confundir el arte con la animación . Para evitar esta 
tentación es imprescindible que analicemos las diferencias exis­
tentes entre ambos conceptos, a través de una serie de varia- · 
bles comunes a ambos. 7 

6 /b ., p.10. 
7 lb.' pp. 26-28. 
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1.1. Objeto 

Si atendemos al objeto principal de ambas realidades analiza­
das, podemos percibir cómo en el arte lo que importa es el pro­
ducto o resultado: la obra bien hecha es el fin del trabajo artis~ 
tico. El arte sólo culmina y se materializa en la obra acabada 
del artista aunque esta pueda quedar abierta como advierte U. 
Eco. En cambio, a la ASC lo que le interesa no son tanto los pro­
ductos cuanto los procesos -de expresión, comunicación, parti­
cipación, etc.- desencadenados a partir de la práctica de una 
actividad artistica determinada. La actividad artfstica, asi como 
el resultado al que esta conduce, no constituye un fin en si mis­
mo sino un medio para cumplir con los objetivos de la ASC: el 
desarrollo de procesos auto-organizativos de autonomia, partici­
pación y desarrollo individual y colectivo. 

1. 2. Agentes 

Los principales agentes del proceso artistico son los creadores, 
los artistas, ·los criticas y los gestores de la cultura. En cambio, 
los agentes de la ASC son los animadores, dinamizadores, educa­
dores y monitores en sus diferentes estatus, niveles profesiona­
les y vertientes de especialización, según la actividad artistica o 
ámbito expresivo que utilicen ·(animador teatral o musical, ani­
mador a la lectura, monitor de fotografia, etc.) 

1.3. Destinatarios 

El público de la producción artistico-cultural mantiene un perfil 
de mero consumidor de objetos culturales. Son receptores más o 
menos pasivos de las obras y productos culturales elaborados por 
los creadores. Los destinatarios de la ASC están llamados a con­
vertirse en agentes activos y protagonistas de los propios proce­
sos que la animación pone en marcha. La meta de la Animación 
Cultural es, precisamente, la de invertir la pirámide cultural y 
romper con la tradicional separación y desproporción entre la 
minoria de creadores y agentes activos de la cultural, y la ma­
yoria de los consumidores pasivos. 
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1.4. Política Cultural 

La concepción cultural que predomina en el mundo del arte es 
la de la cultura como SABER (cultura de elite) y como TENER 
(cultura de masas), desarrollada a través de políticas de demo­
cratización cultural que, básicamente, persiguen difundir la cul­
tura al mayor número posible de gente. 8 Ja ASC, en cambio, se 
asienta sobre una concepción de la cultur¡;i como SER (cultura 

. ~ 

popular) y se desarrolla a través de políticas de democracia cul-
tural orientadas a dar los medios y crear los contextos propicios 
para que la gente desarrolle su propia cultura. Por ello, mien­
tras que la actividad artística se centra más en el desarrollo de 
la oferta cultural, las acciones de la ASC van dirigidas a la crea­
ción de demanda. 

1.5. Direccionalidad de la Comunicación 

Los procesos artísticos funcionan ton arreglo a sistemas de co­
municación vertical y unidireccional que van de los artistas al 
público receptor. Los procesos socioculturales de la animación 
requieren de una comunicación horizontal y de carácter bidirec-· 
cional entre animadores y destinatarios de la animación. 

1.6. Funciones 

Tanto el arte como la ASC poseen una serie de funciones propias 
y diferenciales. Así, mientras la primera tiene una función alta­
mente selectiva, creativa e individualizadora, la segunda desem­
peña una función integradora, expresiva y participativa. 

En síntesis, las diferencias entre el arte y la ASC las pode­
mos esquematizar según el cuadro siguiente: 

8 VENTOSA. Fuentes de ... , pp. 26-30. 
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OBJITO AGENTES DESTINATARIOS POLÍTICA COMUNICACIÓN FUNCIONES 
CULTURAL 

La obra bien Creadores Consumido- Democrati· Vertical Selectiva 
hecha como Artistas res zación Unidirec- Creativa 

Li.J resultado o Críticos Receptores cultural cional lndividuali-b2 producto Gestores pasivos de (centrada zadora <x: 
acabado. culturales objetos en la 
Obra=Fin culturales oferta) 

Los proce- Animadores Agentes Democra- Horizontal Integradora 

z sos que se Dinamizado· activos y cia cultural Bidireccio- Expresiva 
-o desencade- res participan- (centrada nal Participativa u 
~ nan Educadores tes del en la 
z Obra=Medio Monitores mismo demanda) <x: 

proceso 
cultural 

l. EXPRESIONES ARTÍSTICAS: RELACIONES Y APLICACIONES 

A la hora de establecer las posibles relaciones entre el mundo 
del arte y el de la ASC conviene partir de uno de los rasgos esen­
ciales de esta última. Me refiero a su versatilidad, gracias a la 
cual la Animación puede concebirse como fin o también como 
medio. Es lo que, en otros lugares, he descrito como la doble 
dimensión o direccionalidad de la animación: finalista e instru­
mental. 9 Según desde dónde enfoquemos esta direccionalidad, 
nos encontraremos con un tipo de relación diferente y, por ello, 
con unas funciones claramente distintas. 

Desde una perspectiva finalista, la expresión artística se con­
vierte en un medio de ASC. Se trata de un recorrido que va 
de la animación al arte con el fin de recoger de este una se­
rie de recursos (técnicas de expresión, actividades artísticas, 
etc.) útiles para desarrollar procesos de ASC con un colecti­
vo de personas determinado. En este sentido, se conciben 
los diferentes ámbitos artísticos como medios de expresión 

9 lb., pp. 184-185. 
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privilegiados para poner en marcha programas de ASC y 
aprovechar una serie de virtudes que aquellos poseen con 
relación a esta: 
Coincidencia de objetivos. - Muchos de los objetivos alcanza­
bles con las actividades de expresión artistica coinciden ple­
namente con los perseguidos por la ASC. Se trata de objeti­
vos como el desarrollo de, la expresión, de la comunicación o 
de la capacidad creativa. 
Capacidad motivadora. - La dimensión lúdica asociada a la ex­
presi6n artistica, asi como el elevado grado de satisfacción 
que reporta su práctica, hacen que este tipo de actividades 
posea una fuerte capacidad de convocatoria . De este modo, 
permiten que puedan ser utilizadas como centros de interés 
iniciales para la puesta en marcha de procesos de ASC. 
Dimensión grupal.- La realización de ciertas actividades ar­
tisticas conlleva o permite desarrollar un intenso y continua­
do trabajo colectivo. Un caso paradigmático es el del teatro 
y la expresión dramática. Sin embargo, otros como la expre­
sión musical fomentan el trabajo en equipo y tienden, de 
este modo, a una de las dimensiones básicas y caracteristi­
cas de la animación: su finalidad socializadora. 
Atendiendo a un enfoque instrumental, la ASC se puede con­
vertir en instrumento del arte y de la educación artistica. En 
este caso, el recorrido es inverso al anterior. El punto de 
partida es el arte y desde él se acude a la ASC para servirse 
de su metodologia activa, de su capacidad motivadora y de 
sus posibilidades socioeducativa con el fin de poner el arte 
al alcance de todos. Este objetivo se realiza mediante estra­
tegias participativas, lúdicas y grupales. De este modo, las 
funciones de la animación cambian completamente y se diri­
gen a motivar a la población hacia el arte, a través de la 
educación de su sensibilidad y la capacitación de su sentido 
critico. Asi se contribuye, en definitiva, a desarrollar una 
demanda cultural que garantice una buena aceptación y un 
óptimo aprovechamiento de la oferta existente. 

Los agentes socioculturales que impulsan estos procesos tam­
bién suelen tener un perfil diferente según se posicionen en uno 
u otro enfoque. Asi, desde la perspectiva finalista, lo que predo-
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mina es la función animadora y, por tanto, la formación básica 
del animador sociocultural ha de ser complementada con cono­
cimientos y habilidades especificas propias del ámbito expresivo 
que deba utilizar en su trabajo. Diriamos que los que utilizan al­
guna expresión artística como recurso para su trabajo de ASC 
son fundamentalmente animadores con alguna formación com­
plementaria en la expresión artística correspondiente. En defini­
tiva, vienen a ser animadores con conocimientos básicos en al­
gún campo artístico determinado. En cambio, aquellos que se 
sirven de la ASC como medio educativo y sociocultural para su 
trabajo artístico precisan de un perfil contrario al anterior, puesto 
que suelen ser artistas, creadores o profesionales del arte con 
una función animadora y, por tanto, con una formación comple­
mentaria en ASC. Los primeros suelen pertenecer al gremio so­
cioeducativo (educadores sociales; trabajadores sociales, educa­
dores de adultos, animadores, monitores de tiempo libre, etc.) 
mientras que los segundos trabajan en el frente artístico-cultu­
ral (artistas, gestores culturales, creadores, etc.). Los primeros 
precisan de una formación específica y especializada en ASC 
(formación para la animación). 10 Ambas necesidades formativas, 
por tanto, han de tenerse en cuenta y deben ser planteadas de 
una manera diferenciada a la hora de diseñar los correspondien­
tes planes de estudios orientados a cualificar a este tipo de pro­
fesionales. 

3. A PLICACION ES DE LA ASC EN EL ÁMB ITO DE LA EXPRESIÓN 
A RTÍSTICA 

Seguramente, todo esto sería demasiado genérico y abstracto de 
no intentar descender al terreno de las prácticas reales, donde 
podemos comprobar cómo se materializan estas relaciones entre 
la ASC y los diversos ámbitos de la expresión artística. Para ello, 
vamos a ensayar un acercamiento panorámico y, por tanto, ne­
cesariamente breve para algunas de las manifestaciones más re­
presentativas de la aplicación de la animación a campos concre-

10 lb: 
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tos de la expresión artística. Luego, nos centraremos en uno de 
los más significativos: el musical. A este dedicaremos el resto de 
páginas de este articulo. 

3.1. Expresión dramática y animación 

Sin lugar a dudas, este es uno de los recursos más utHlzados por 
los animadores y que mejores resultados ha dado a la ASC. No 
en vano, tanto los orígenes de la animación como las primeras 
experiencias asociadas a ella han estado relacionados con el 
teatro en alguna de sus múltiples manifestaciones. Autores euro­
peos como Hurstel, Martinow-Remiche o Cohenen-Huther, en los 
años 70, se sirvieron de su experiencia pionera para aportarnos 
las primeras reflexiones en torno a las fructíferas posibilidades 
que ofrece el teatro a la ASC. 11 Otros, a partir de ahi y con la 
ayuda de investigaciones y experiencias propias, hemos intenta­
do desarrollar y enriquecer esta linea de trabajo con nuevas 
aportaciones teóricas, metodológicas y prácticas, con la espe­
ranza de aportar a la animación y a los animadores uno de los 
recursos más poderosos en su trabajo . 12 Este desarrollo nos per­
mite hablar una serie de propuestas de intervención ya experi­
mentadas y que han demostrado probada eficacia en el trabajo 
con comunidades y colectivos. 

3.2. La Animación Teatral 

Es el producto de una práctica sociocultural innovadora que sur­
ge cuando una determinada función cultural -la ASC- se realiza 
a través de una determinada expresión artístico-cultural -el 
teatro- con vistas a conseguir los objetivos de la Democracia 
Cultural. 13 

Como modalidad de intervención y a medio camino entre el 
teatro y la ASC, la Animación Teatral ofrece, al animador y edu­
cador, una metodología participativa y grupal que se sirve del 

11 lb., pp. 161-169. 
12 Cfr. VENTOSA. Animación Teatral... y UCAR, X. El teatro en la Animación So­
ciocultural. Técnicas de intervención . Zaragoza: Diagrama , 1992. 
13 VENTOSA. Animación Teatral. .. , p. 14 y La expresión ... , p. 20. 
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teatro como medio de dinamización sociocultural de una comu­
nidad. Todo ello, a través de un modelo de intervención basado 
en tres etapas:14 

Grupal 
Fase de toma de contacto con la población para detectar sus 
problemas e intereses, y articular, a partir de estos, una pro­
puesta de trabajo teatral que dé origen a una primera estructu­
ra grupal estable con los más interesados en llevarla a cabo. Es 
una etapa de toma de contacto, capacitación de intereses y re­
cursos, y lanzamiento de propuestas iniciales. 

Creatjva 
Con el grupo ya creado se trata de entrar en una fase activa de 
lanzamiento de iniciativas y articulación de las acciones oportu­
nas para llevarlas a cabo. Es, por tanto , el momento de selec­
cionar, decidir y preparar las actividades teatrales que el grupo 
plantee. 

Expans;va 
Esta etapa viene dada por el momento de la proyección al exte­
rior de los frutos del trabajo del grupo con el fin de objetivar su 
actividad, confrontarla con la comunidad e intercambiarla con 
otro tipo de experiencias y grupos similares de otros entornos. 
Todo ello, lejos de significar el fin del proceso, representa el 
momento de recoger y valorar resultados, efectos y procesos 
desencadenados para poner las bases de un nuevo ciclo de tra­
bajo grupal con nuevas metas y propuestas más enriquecidas. 

También cabe acercarse a la expresión dramática como con­
junto de técnicas y recursos susceptibles de ser utilizados en 
programas de ASC a través de múltiples vertientes: la expresión 
corporal, el juego dramático, el teatro de calle, el teatro-perió­
dico, la dramatización como propuesta integradora de diversas 
áreas de expresión (cuerpo, voz, música, plástica, danza, litera­
tura, etc). Todos estos caminos nos conducen a una serie de 

14 lb., pp. 37-39. 
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funciones y objetivos que el teatro aporta a la ASC. Entre ellos, 
podemos destacar los siguientes: 15 

Al ser el mismo teatro un hecho comunicativo, es un medio 
de comunicación directa. 
Es un excepcional móvil organizativo y convivencial. 
Constituye un espacio integrador de las tres modalidades bá­
sicas de animación: cultural (ámbito de expresión y creativi­
dad), educativa (motivador y activador de procesos de 
aprendizaje integral) y social (grupal y participativo). 
Supone un eficaz medio para analizar la realidad y posicionar­
se criticamente ante ella. Por ello, también es un método cri­
tico y liberador al permitir en grupo apropiarse de La palabra 
como paso previo para intentar transformar la realidad. 
En fin, es un atractivo y fecundo espacio integrador de dife­
rentes áreas de expresión, tomo ya hemos indicado anterior­
mente. 

3. 3. Animación a la lectura 

Este es otro de los afortunados cruces -entre la animación y la 
expresión artística -la literatura en este caso- y el que más de­
sarrollo y aceptación ha tenido en estos últimos años. Tras él, se 
agazapan, en realidad, dos maneras diferentes y complementa­
rias de entender la relación entre la ASC y la lectura. Estas se 
definen en relación a la manera en que nos acerquemos a su ya 
comentada doble direccionalidad. ' 

La Lectura como una actividad más de ASC.- Nos encontramos 
ante el enfoque finalista en el que la lectura se concibe como 
un cauce de la ASC, en la medida en que su práctica contri­
buye a lograr uno de los objetivos fundamentales de la anima­
ción que es el estimulo de la iniciativa y la implicación perso­
nal y colectiva en la transformación y progreso de la 
sociedad. 16 La lectura, desde esta perspectiva, abre las puer-

15 lb., pp. 66-67. 
16 PÉREZ-RIOJA, J. A. La necesidad y el placer de leer. Madrid: -Popular, 1998, p. 105. 
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tas para la información y la formación; permite el desarrollo 
de la sensibilidad; y la estimula en sentido critico, requisitos 
necesarios para avanzar en la consecución de la autonomia 
personal y colectiva que es la auténtica finalidad de la ASC. 
Por otro lado, la lectura puede ser también una actividad de 
ASC entendida y reivindicada como un medio óptimo de ocu­
pación del tiempo libre. 17 Este planteamiento se sustenta en 
el hecho de que, a través del placer de leer, se pueden con­
seguir los tren grandes objetivos del ocio, las tres d que es­
tableciera Dumazedier: descansar, disfrutar y desarrollarse. 18 

La ASC como una metodologia para motivar a la lectura.- En 
este caso, la ASC se contempla desde su dimensión instru­
mental como un medio para formar lectores y acercar la lec­
tura al mayor número posible de gente . Para ello, se trata 
de aprovechar el inmenso caudal de técnicas y dinámicas, 
activas, creativas y lúdicas que posee la ASC para ponerlas 
al servicio de la promoción de la lectura y de la creación de 
hábitos y actitudes lectoras. 19 De entre todas esas posibles 
actividades de animación a la lectura podemos destacar al­
gunas de las más interesantes: 2º 

- Ferias y salones del libro 
- Exposiciones de libros sobre temas monográficos 
- Elaboración de catálogos y de guias de lectura 
- Organización de clubes de lectura 
- Visitas a bibliotecas y a librerias importantes o especiali-

zadas 
- Presentaciones de libros a través de técnicas de expresión 

creativas 
- Creación de premios o concursos literarios 
- Realización de campañas, semanas o jornadas sobre la lec-

tura y los libros 

17 DOMECH, Martín. Animación a la lectura. ¿Cuántos cuentos cuentas tú? Ma­
dri'd: Popular, 1994, p. 15. 
18 DIMAZEDIER, J. Ocio y Sociedad de Clase. Barcelona: Fontanella, 1971, p. 20. 
19 PEREZ-RIOJA, op. cit., pp. 93-105. 
2° Cfr. supra; DOMECH, op. cit., pp. 30-36; y VENTOSA, V.J. Manual del monitor 
del tiempo libre. 2ed. Madrid: CCS, 1998. 
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Cuentacuentos o el arte de narrar historias a través de téc­
nicas de expresión dramática 
Libro-forum 

- Taller de escritura narrativa 
- Dinamización y ambientación de bibliotecas 
- Recreación de lecturas a través de diversos soportes ex-

presivos: imágenes o dibujos, composición escrita y dra­
matización 

- Taller de cuentos y narraciones populares 
- Ilustración de historias y cuentos 
- La hora del cuento 
- Creación y dinamización de nuevos espacios y equipamien-

tos para la lectura: bibliobuses, bibliopiscinas, bibliopar­
ques, etc. 

3.4. Expresión plástica y animación 

También aquí podemos acercarnos al tema desde una doble pers­
pectiva: 

La plástica como un recurso de an;mación.- Bajo este enfo­
que finalista, lo que se pretende, por encima de todo, es 
conseguir el objetivo propio de la ASC: el desarrollo de la 
expresión desde una perspectiva lúdica y grupal. Por tanto, 
la obra plástica, en este caso, queda en un segundo plano 
en tanto que medio o instrumento al servicio del grupo y 
orientado más a los procesos que su práctica desencadena 
que a los productos o resultados más o menos artísticos a los 
que conduzca. En esta característica, radica la gran diferen~ 
cia de la práctica de la expresión plástica desde la ASC res­
pecto a la orientación de las academias de pintura o de las 
escuelas de arte . . En definitiva, para la ASC, la técnica plás­
tica; en todas sus variantes, no tiene por finalidad prioritaria 
la consecución de una obra de calidad, con determinado va­
lor artístico; su valor radica en la capacidad para desinhibir 
la espontaneidad, para dar rienda libre al cultivo y explora­
ción de la sensibilidad al servicio del desarrollo socioeducati­
vo de las personas inmersas en un grupo. Por eso, la dimen­
sión colectiva y las aportaciones que desde ella broten son 
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privilegiadas en relación con los hallazgos individuales que 
adquirirán valor en tanto en cuanto enriquezcan al grupo. 21 

La ASC como recurso de la expresión plástica.- Como en el 
resto de los ámbitos artisticos explorados, la ASC es suscep­
tible de ser utilizada como un instrumento de motivación y 
sensibilización ante el arte en sus diversas manifestaciones 
plásticas. Nos encontramos, por tanto, ante la dimensión 
instrumental de la animación, caracterizada por cumplir fun­
ciones claramente diferentes a las anteriormente descritas, 
orientadas todas ellas a acercar la belleza y el disfrute del 
arte plástico a toda la población. Para ello, la animación 
emplea múltiples actividades tales como las siguientes: 

- Las visitas guiadas a exposiciones y galerias de arte o a 
museos. 

- La realización de talleres de plástica. 
- Los debates y foros (arte-forum) con artistas de diferentes 

estilos y especialidades. 
- La animación museistica a través de la organización de 

juegos, gymkanas e itinerarios activos, asi como la incor­
poración de dispositivos electrónicos e informatizados 
dentro de los museos, con el fin de convertir estos equi­
pamientos culturales en espacios interactivos, es decir, en 
ámbitos donde el público deje de ser un mero espectador 
u observador pasivo para convertirse en un agente activo, 
critico y dialogante con las obras de arte. 

- La preparación y realización temática de montajes y pro­
yecciones audiovisuales sobre obras de arte por autores, 
escuelas, estilos, épocas. · 

Estas actividades cobran especial importancia cuando van di­
rigidas a niños y jóvenes por las mayores posibilidades educati­
vas que estas edades representan. También tienen una especial 
aplicación con adultos en el márco de programas de educación 
permanente. 

21 lb.' pp. 370-372. 
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3.5. Animación y expresión musical 

El amplio espectro de posibilidades expresivas que ofrece la mú­
sica y su enorme potencialidad lúdica, comunicativa y, por ello, 
motivadora, son algunas de las razones que convierten a este 
ámbito expresivo en uno de los más utilizados junto con el tea­
tro22 dentro de la ASC. Es importante que los animadores, edu­
cadores y trabajadores sociales conozcan un mínimo de nocio­
nes, técnicas y destrezas ofrecidas por la expresión musical 
como medio de animación y educación en el tiempo libre. Esta 
necesidad no significa que tengan que ser expertos en materia 
musical, porque lo que va a diferenciar el trabajo sociocultural 
de otro tipo de tareas estrictamente musicales no solo es su ni­
vel de especialización sino, sobre todo, su finalidad. Mientras 
que, para el profesional de la música, esta es un fin en si misma 
y su trabajo se centra en los resultados, para el animador, al 
igual que en los campos ya descritos, la música representa un 
medio más de animación y su tarea no se orienta tanto a la me­
jor o peor calidad de los resultados cuanto a los procesos de 
motivación, participación y comunicación, en otros que dicho 
medio de expresión es capaz de desencadenar en el grupo con 
el que trabaja. Es desde esta perspectiva como hay que enfocar 
los contenidos y la metodología que a continuación proponemos 
para la formación básica de un animador en expresión musical, 
formación que no coincide ni en la materia ni en la forma con la 
enseñanza formal de esta disciplina sino con los fines y estrate­
gias de la educación no formal, y, más concretamente, de la 
educación en el tiempo libre, donde ha de predominar. 

La expresión musical puede contribuir con los siguientes as­
pectos: 

El desarrollo de la espontaneidad a partir de la libertad y 
sensibilidad de cada uno ante sugerencias, propuestas y pro­
vocaciones que la expresión musical ofrece. 
El fomento de la curiosidad como fuente de exploración y 

22 Además de algunas obras del autor de este artículo, también se pueden con­
sultar, desde este mismo enfoque, la obra de Ucar, X. El teatro en la Animación 
Sociocultural. Zaragoza: Diagrama, 1992. 
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creatividad a partir de las posibilidades expresivas de la mú­
sica. 
La comunicación que se puede establecer entre los miem­
bros de un grupo a través de la música como lenguaje uni-
versal y, por tanto, fuente de vida grupal. · 
La dimensión lúdica que la música ofrece en 'todas su ver­
tientes (audición, interpretación instrumental, canto, danza, 
dramatización, etc .). Esta enorme potencialidad lúdica que 
ofrece la música representa para la animación sociocultural 
una fuente inagotable de placer y diversión -objetivos fun­
damentales de la educación en el tiempo libre-. asi como un 
eficaz instrumento de motivación para poner en marcha pos­
teriores procesos socioeducativos. 
La capacidad motivadora y provocadora que la música brin­
da al animador y educador para desencadenar posteriores 
procesos socioeducativos. Esta se asienta, además de en lo 
anteriormente mencionado, en el atractiv<? universal que 
ejerce hasta el punto de ser uno de los componentes funda­
mentales del mundo perceptivo del ser humano actual. Este 
magnetismo se convierte en auténtica necesidad en el mun­
do adolescente y juvenil, donde la música y la canción cons~ 
tituyen una de sus principales señas de identidad. 23 

El carácter a la vez integrador e integrable de la música 
que permite relacionarla con otras técnicas de expresión (el 
teatro, la plástica, la creación y recreación literaria, etc.) y 
que ofrece, de esta manera, propuestas de trabajo globales 
en la linea de una educación integral y permanente de las 
personas. 

Por todo ello, los objetivos que deben centrar la formación 
musical de un animador sociocultural. o de un educador de tiem­
po libre han de ir dirigidos a los siguientes aspectos: 

Ponerlo en contacto con las fuentes y los componentes bási­
cos de la expresión musical desde una perspectiva explorati­
va e introductoria. 

23 GONZÁLEZ LUCINI, F. Música, canción y pedagogía. Barcelona: Edebé, 1980. 
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Descubrir las posibilidades que ofrecen el sonido, la voz y el 
movimiento como vehículos de expresión de ideas y de senti­
mientos en contextos grupales. 
Relacionar la música con otras áreas de expresión como la 
dramática, la corporal, o la plástica, y hacer posible, de 
este modo, el desarrollo de procesos creativos complemen­
tarios y la organización de actividades integradas en orden a 
una educación globalizada. 
Asimilar las nociones y conocimientos musicales imprescindi­
bles para recopilar, interpretar y enseñar canciones y danzas 
populares y de animación con una finalidad fundamental­
mente lúdica. 
Adquirir las habilidades y rudimentos básicos para la elabo­
ración de instrumentos musicales simples a partir de mate­
riales cotidianos reciclables o de desecho. 
Servirse de la expresión musical como vehículo de expresión, 
creatividad y comunicación con vistas a apoyar la socializa­
ción de los miembros de un grupo. 
Saber preparar y dirigir una sesión de trabajo relacionada 
con la música a través de una metodologia propia de la ani­
mación y el tiempo libre. 
Conocer y aplicar diferentes recursos y técnicas propias de 
la expresión musical dentro de programas de animación y 
tiempo libre. 

3.6. Metodologia de la Animación Musical 

Para conseguir todo lo expuesto en el anterior apartado, es im­
portante hacer una apropiada selección de contenidos y técnicas 
que faciliten, al educador, la formación necesaria y los recursos 
suficientes para poder ser un buen animador musical. En este 
sentido, la Animación Sociocultural ofrece un puente entre la 
potencialidad creativa, lúdica y motivacional de la música, y la 
capacidad de las personas para auto-apropiarse de ella con vis­
tas a su desarrollo y a la mejora de su calidad de vida. Ese 
«puente hacia la comunicación musical», del que hablan Eze­
quiel Ander-Egg y Violeta H. de Gainza en un sugerente diálogo 
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recientemente publicado al respecto, 24 lo ha de levantar el ani­
mador a modo de mediador entre la música y la comunidad con 
la que trabaje. Para ello, la Animación Musical ha de proponer 
fundamentalmente dos cosas: un método de intervención y un 
conjunto de recursos para apliearlo con la población. 

El método que a continuación proponemos surge de la inter­
sección entre la metodología activa, creativa y lúdica caracteris­
tica de la ASC y el proceso experimental por el que cualquier 
persona accede a la vivencia musical. Las etapas de este proce­
so las podemos establecer mediante la via introspectiva y apro­
vechando las aportaciones que para ello nos ofrece el método 
fenomenológico. Un buen ejemplo de los resultados a los que 
conduce esta via de indagación nos lo ofrece la obra anterior­
mente citada en la que E. Ander-Egg va descubriendo y descri­
biendo magistralmente, de la mano de su entrevistadora, el lu­
gar que ocupa la música en su vida. 25 En base a todo ello, 
podemos hablar de una aproximación al fenómeno musical a tra­
vés de tres grandes fases: 

Descubrimiento de la música que hay en uno mismo. - Cada 
ser humano posee un universo sonoro propio que le otorga 
identidad y que establece además, a modo de troquel, las · · 
mismas condiciones de su per :epción musical. Este mundo 
sonoro surge de la interacción de factores hereditarios y am­
bientales, aún insuficientemente estudiados. Todo ello, cons­
tituye lo que podriamos llamar el marco formal o la urdim­
bre fundamental desde la que cada uno de nosotros 
experimenta la vivencia de lo sonoro y de la música. Por 
ello, cualquier proceso de animación musical ha de comen­
zar por poner a cada uno en situación de descubrir su propio 
mundo sonoro y musical a través de lo que más adelante lla­
marémos aprender a escuchar (desde nuestros propios soni­
dos, silencios y ritmos internos hasta las sensaciones, impre~ 
siones, valoraciones y conceptos que asociamos al sonido en 
general y a la música en particular) . · 

24 GAINZA, Violeta Hemsey de. Puentes hacia la comunicación. Buenos Aires: Lu­
men, 1997. 
25 /b., pp. 12 y SS. 
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Percepción de La música que en t ra en uno mismo. - En una 
terminología aristotélico-escolástica , podríamos decir que, si 
la anterior etapa constituye la dimensión formal de la expe­
riencia musical, esta viene a aportar la materia o sustancia 
con la que aquella se configura. Si del plano filosófico pasa­
mos al psicológico, diríamos que este es el momento del es­
timulo a través del cual el individuo recibe y se deja impre­
sionar por las fuentes ·musicales del exterior y la percibe, 
finalmente, con arreglo a ese molde sonoro. Desde la Anima­
ción Sociocultural, esta etapa se puede abordar a través de 
técnicas tales como las audiciones musicales o el disco-fo­
rum, de las cuales hablaremos más adelante. 
Expresión de La música que sale de uno mismo. - El estimulo 
sonoro-musical recibido y percibido, tarde o temprano, de 
una manera o de otra, termina provocando la necesidad de 
alguna respuesta . Esta respuesta no solo es emocional sino 
también fisiológica e incluso también neurológica como se ha 
demostrado en recientes investigaciones científicas . 26 Sin 
embargo, además de todas estas reacciones, la que más in­
teresa a la ASC es la que convierte al hasta ahora receptor 
de sonidos en emisor o productor de los mismos. Esta última 
etapa es decisiva para los objetivos de la ASC en cuanto que 
lo que ésta persigue, en ultima instancia, es posibilitar que 
gente no sólo se limite a consumir cultura sino también a 
producirla. Por eso, la respuesta que el animador debe faci­
litar llegado este momento es la que coloque al sujeto ante 
la necesidad de · hacer música a través de múltiples vias 
(cantar, bailar, construir, tocar instrumentos musicales,. etc.) . 
Solo entonces podremos decir que se ha culminado el proce­
so de animación musical, un proceso que, sin embargo, no 

26 En la Conferencia Anual de la Sociedad Neurocientífica de EE.UU. celebrada 
en 1988, se presentaron varios estudios cuyos resultados coinciden en establecer 
un nexo entre la música y las funciones neurológicas y emocionales . Según esta 
línea de investigación, se ha llegado a comprobar cómo la melodía y el ritmo 
ejercen un estímulo directo en la memoria, el lenguaje y las emociones, produ­
ciendo el aumento de la inteligencia y el crecimiento del cerebro. La transcen­
dencia de estos hallazgos no hace sino conformar científicamente las propieda­
des educativas y terapéuticas que, desde hace tiempo, se le atribuyen a la 
música. 
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termina aquí, sino que sólo marca el final de un ciclo que 
volverá a iniciarse de una manera más plena y enriquecida, · 
de modo similar a ese bucle recursivo y progresivo con el 
que E. Morin explica la evolución de la realidad. 27 En defini­
tiva, se trata de un recorrido experimental que, a la vez, 
ofrece un modelo de intervención sociocultural al animador 
y educador basado en tres etapas progresivas de actuación: 

1º: DESCUBRIR 
LO QUE HAY 

SUJETO-CONTEXTO 

2º: PERCIBIR LO 
QUE ENTRA 

OBJETO-ESTÍMULO 

3º: EXPRESAR LO 
QUE SALE . 

RESPUESTA-PRODUCTO 

De esta manera, el proceso de la animación musical ha de 
partir del descubrimiento del mundo sonoro propio e interno, ya 
que este va a establecer las condiciones previas y determinantes 
de la percepción que se establezca posteriormente a través de 
los estímulos musicales externos que constituyen, a su vez, la 
materia prima que terminará provocando (rnediante la acumula­
ción, redundancia y fusión de estímulos sonoros) la respuesta 
del sujeto y expresando musicalinente su reacción de una mane­
ra más o menos creativa. A partir de aquí, el ciclo vuelve a em­
pezar, ya que esta respuesta expresiva del sujeto, junto con el 
impacto que ello produce ;en el medio, a su vez, reconfigura su 
universo musical, enriqueciendo su consiguiente percepción y 
predisponiéndolo positivamente para nuevos ensayos expresivos. 

Apoyándonos en tales premisas, voy a proponer un esquema 
básico de trabajo que sirva de orientación a aquellos animadores 
y educadores que quieran trabajar la animación musical con gru­
pos. Para ello hemos de distinguir una doble perspectiva: 

Diacrónica: dirigida a orientar la planificación e desarrollo 
secuencial de cualquier programa de expresión musical (un 

27 MORIN, E. «Elementos para una antropología. Necesidad e insuficiencia de la 
cibernética". MORIN, E. y N. WIENER. Cibernética: necesidad e insuficiencia. 
Buenos Aires: Calden, 1976. 
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taller, un curso, etc.) desde un enfoque de animación y a lo 
largo del tiempo. 
Sincrónka: centrada en el desarrollo de una sesión concreta 
de expresión musical. 

Así, diacrónicamente, las tres maneras fundamentales de 
trabajar la expresión musical en coherencia con el proceso feno­
menológico anteriormente descrito son las siguientes: 

Aprender a escuchar: constituye la fase preliminar y previa a 
las demás. La educación musical ha de empezar por el oído 
y desde un enfoque de animación y tiempo libre. Este acer­
camiento ha de ser lúdico en el método y sensibilizador en 
el fin. Para ello le será de mucha utilidad al educador poner 
al grupo en situación de percibir, experimentar y valorar 
ciertos aspectos relacionados con la música y de los que ha­
blaremos a continuación, tales como el descubrimiento del 
sonido y sus rasgos básicos, el ritmo, la voz, la melodía, la 
armonía, el timbre, la intensidad, las formas musicales, el 
texto, etc. Todo ello, con una progresión que vaya desde la 
escucha de uno mismo y de su universo sonoro (la música 
que hay en uno mismo) hasta la escucha de las fu entes sono­
ras externas (la música que entra). Esta primera etapa, si se 
lleva a cabo convenientemente, será propedéutica y servirá 
de motivación para acometer las siguientes fases así como 
estadios más avanzados de esta primera (a través, por ejem­
plo, de disco-forums o audiciones musicales). 
Aprender a tocar: una manera más coherente, en cierto 
modo, de acercarse a la música con los planteamientos de la 
Animación Sociocultural es la que nos ofrece la música inter­
pretada (música que sale). Si bien este enfoque es más exi­
gente y limitado por los necesarios conocimientos musicales 
e instrumentales que requiere, desde una perspectiva educa­
tiva del tiempo libre se puede abordar con facilidad a través 
de actividades y talleres de construcción de instrumentos, 
canciones y danzas de animación. 
Aprender a cantar y bailar: aunque es una dimensión más de 
la música interpretada, en animación sociocultural, la can­
ción y la danza merecen un apartado especifico, ya que, sin 
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lugar a dudas, es la faceta más practicada y desarrollada de 
todas las relacionadas con la música en la educación del 
tiempo libre. 

Desde una perspectiva sincrónica ofrecemos un esquema bá­
sico para desarrollar una sesión tipo de expresión musical: 

1. º Presentación del tema y de los participantes: con ambienta­
ción musical , estimulas sonoros y a partir de alguna técnica 
o baile de presentación . 

2. º Calentamiento : es el momento de preparar el cuerpo y los 
sentidos para la actividad musical a través de ejercicios rít­
micos, de respiración, concentración, relajación, estiramien­
tos y juegos premusicales. 

3. º Desarrollo de la actividad musical especifica de la sesión : 
como es natural , esta es la parte fundamental y que, por lo 
mismo, ocupará el grueso del tiempo de la sesión en función 
del tema o actividad elegida. 

4. º Evaluación: es el momento de la vuelta al reposo y la con­
centración . Por ello, también tienen aqui su lugar las técni­
cas de relajación . Constituye la fase final en la que los par­
ticipantes se repliegan sobre si mismos y valoran en grupo 
los productos o resultados musicales y los procesos o senti­
mientos asociados a estos y que se han desencadenado a lo 
largo de la sesión . No olvidemos que la educación de la ex­
presión musical, bajo el enfoque de la animación, no ha de 
agotarse en la valoración de los resultados musicales de 
nuestro trabajo sino que ha de ir más allá hasta la identifi­
cación y evaluación de los sentimientos , sensaciones y pro­
cesos de comunicación, participación y clima grupal manifes­
tados a partir de la música. 
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